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Wenceslao Segura González

Amenazas cristianas
a la Tarifa musulmana

unque Tarifa estaba en el confín de al-Andalus
fue inquietada por las algaradas cristianas en

los siglos XI y XII. Pero fue el rey sabio quien estuvo
a punto de apoderarse de Tarifa en dos ocasiones.
Una en 1262 y la otra en 1273. En ambas ocasiones
los granadinos se defendieron pidiendo auxilio a los
musulmanes africanos. La primera vez llegaron a Ta-
rifa tres mil voluntarios de la fe y diez años después
pasó el ejército benimerín encabezado por el sultán
Abu Yusuf.

ALGARADAS CRISTIANAS SOBRE TARIFA
Se podría pensar que la plaza de Tarifa empe-

zó a ser de interés para los cristianos desde poco
antes de su conquista por Sancho IV en el año 1292.
Pero esto no es cierto. Por su posición geográfica
Tarifa debió ser un símbolo, un hito, una ciudad cuya
conquista culminaría la Reconquista. Los atrevidos
ejércitos cristianos se acercaron, al menos en dos
ocasiones, a los muros de Tarifa, obligando a la po-
blación musulmana a resguardarse tras sus murallas,
mientras que los cristianos asolaban su alfoz.

El rey que reunificó por primera vez los reinos
de Castilla y León, Alfonso VI, se sintió con fuerza
suficiente para amedrentar a los débiles reinos de
taifas. Según nos cuenta el historiador Ibn Abi Zar’,
en el año 1082 (474 de la Hégira), organizó el rey
castellano-leonés un ejército formado por numerosos
cristianos. A la hueste cristiana se le unieron fran-
cos, vascones, gallegos y de otros pueblos. El atre-
vido ejército atravesó todo el al-Andalus, devastan-
do, arruinando, matando y cautivando en las ciuda-
des por donde pasaba.

Alfonso VI sitió Sevilla durante tres días, aso-
lando su región y arrasando el Aljarafe. Luego mar-
chó a la región de Sidonia, para finalmente llegar a
Tarifa. El historiador islámico recoge que el rey metió
las patas de su caballo en el mar (se entiende en la
playa de los Lances) y dijo: "Este es el final del país
de al-Andalus, y yo lo he pisado" (1).

Una crónica anónima musulmana del año 1382
nos da el motivo de la algara de Alfonso VI (2). Ha-

biendo llegado sus embajadores a Sevilla para recau-
dar la parias, los musulmanes sintiéndose ofendidos
por el judío Ibn Salib enviado por el rey castellano, le
mandaron matar. Al conocer la noticia el rey Alfonso
"juró con las más graves juramentos […] que reuniría
tantos soldados cristianos, como los cabellos de su
cabeza, y que llegaría con ellos al Estrecho".

"Era esto el año 477 [mayo 1084-abril 1085].
Salió Alfonso con un ejército innumerable y devastó
el Axarafe grandemente, lo quemó y pasó por él, diri-
giéndose al castillo de Tarifa; se paró en la playa del
Estrecho y las olas batían las patas de su caballo,
para cumplir su juramento".

Las acciones militares de Alfonso VI fueron el
prolegómeno de la intervención de los almorávides
norteafricanos que hicieron desaparecer a los prime-
ros reinos de taifas.

A mitad del siglo XII comenzó la dominación
almohade de al-Andalus. Tarifa cayó en manos de sus
nuevos dueños el año 539 de la Hégira (del 4 de julio
de 1144 al 23 de junio de 1145), convirtiéndose en el
principal puerto de acceso a la península (3) (4). En
el año 1171 el califa Abu Ya’qub arribó a Tarifa con su
ejército procedente de Alcazarseguer, con la preten-
sión de dominar todo el territorio andalusí (5).

En el año 1173, mientras que los almohades
completaban su dominio de al-Andalus, Sancho
Jimeno, adalid de la milicia de Ávila, hizo una sor-
prendente cabalgada que le llevó hasta Tarifa. Ibn Sahib
al-Sala describe con amargura los éxitos militares de
Sancho Jimeno "jefe de los cristianos de Ávila y en-
cargado de su guerra". Lanzó "algaras contra los mu-
sulmanes por poniente y por levante y por el sur y el
norte con tropas de infieles, sus hermanos, llegando
con ellos hasta la península de Tarifa y hasta la de
Algeciras" (6).

GRANADA PROMETE ENTREGAR TARIFA A AL-
FONSO X

Es en tiempo del reinado de Alfonso X cuando
Tarifa estuvo a punto de pasar a manos cristianas y
no como resultado de la fuerza sino por la presión
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diplomática (7).
Tras el gran avance cristiano registrado duran-

te los reinados de Fernando III y de Alfonso X, la
frontera entre el reino castellano y el granadino había
llegado a Tarifa. De forma imprecisa hacía de frontera
el río Barbate. Durante el reinado de Alfonso X se
procedió a definir la frontera que el término de Tarifa
tenía con el reino cristiano. En 1269 se hizo un des-
linde entre los municipios de Medina y Tarifa, este
último aún en posesión de los musulmanes (8). La
partición fue hecha por don Alfonso el Niño hijo natu-
ral del rey sabio y aunque es difícil conocer con deta-
lle la separación que se estableció entre los dos mu-
nicipios, cabe interpretar que el deslinde debió pasar
por la antigua laguna de la Janda.

El libro de repartimiento de Vejer de 1288 nos
permite conocer la frontera que el reino de Castilla
tenía con el de Granada por la zona de Tarifa. En aquel
año sólo fueron entregadas a los colones terrenos al
oeste del Barbate, mostrando que era este río quien

hacía de frontera entre los dos reinos. En el año 1293
(ya conquistada Tarifa) se hizo un nuevo repartimien-
to de Vejer. En esta ocasión se entregaron terrenos al
este del Barbate, llegando hasta el Retín, es decir
coincidiendo aproximadamente con la actual separa-
ción entre los términos de Vejer y Tarifa (9).

El interés de Alfonso X por la plaza de Tarifa
quedó patente cuando se creó el ámbito del obispado
de Cádiz. En él quedaron incluidas las tierras que iban
del Guadalete al río Guadiaro, es decir incluyendo a
Tarifa y otras poblaciones aún en posesión de los
musulmanes granadinos.

El deseo de Alfonso X por hacerse dueño de
Tarifa tiene su origen en la cruzada que pretendía de-
sarrollar en el norte de África. Para el rey sabio, al
igual que para su hijo, la reconquista no terminaba
con el control de la península ibérica, sino que debía
continuar en África. Estos reyes pensaban que los
musulmanes eran unos invasores de la rivera sur del
Mediterráneo, una región que en su tiempo pertene-
ció al imperio romano y que por tanto, debía formar
parte del mundo occidental cristiano.

Otro factor influía en el deseo de Alfonso X de
hacerse con Tarifa. El rey pretendía la corona impe-
rial, cabeza del Sacro Imperio Romano Germánico.
Por este motivo, Alfonso X quería ganar el prestigio
que le hiciera conseguir los necesarios apoyos para
convertirse, de una vez por todas, en emperador. Este
prestigio podía ser alcanzado con la reconquista del
norte de África y para acometer esta empresa el puer-
to de Tarifa era imprescindible.

En el marco de la cruzada africana, la armada
cristiana atacó en septiembre de 1260 la plaza ma-
rroquí de Salé. Su ocupación no llegó a ser efectiva y
al poco de haberla tomado, las armas castellanas se
replegaron. La operación resultó un fracaso, pero no
por ello Alfonso X dejó de pensar que él era el encar-
gado de llevar la cruzada al norte de África.

En el año 1262, Alfonso X escribió a su vasa-
llo el rey de Granada, Ibn el Ahmer o Muhammad I,
para que le aconsejase sobre la política que estaba
desarrollando en pos de la corona imperial. Nada de
extraño debió tener esta petición. El nazarí llevaba
diez años de leal vasallo del rey castellano que,
consideraba al granadino como un sincero amigo.
Según la documentación de la época, el rey de Gra-
nada le contestó a Alfonso X que si no conseguía el
Imperio, que se reuniese con él y le mostraría como
conseguir un "muy mayor et meior Imperio que
aquel" (10).

En mayo del año 1262 se reunieron ambos re-
yes en Jaén (11). Ibn el Ahmer confirmó al castellano
su disposición a colaborar con él. El plan que le pro-

Imagen 1. Grabado del rey castallano-leonés Alfonso VI
que llegó hasta las murallas de Tarifa en el año 1082.
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ponía a Alfonso X era que tomase Ceuta, donde en-
contraría grandes apoyos que luego le servirían para
sus futuras conquistas africanas. El rey castellano
debió sentirse complacido con la oferta, pero sabe-
dor de la falta de puertos cristianos en el sur de An-
dalucía, pidió al granadino que para "fazer meior esto,
auiemos mester los puertos de Gizirataladra et Tari-
fa, en que touiessemos nuestros nauios, que eran
logares onde podriemos meior guerrear Cepta, et auer
la passada para allent mar". Alfonso X debía de tener
puesta su mirada desde hacía algún tiempo en la pla-
za de Tarifa, cuyo puerto ahora pedía al granadino, lo
que no es de sorprender en un rey que había recono-
cido la necesidad de tener una fuerte armada y puer-
tos que la cobijasen. Es significativo señalar que el
rey castellano omitiera en esta ocasión el puerto de
Algeciras, población que años después intentó con-
quistar y, como más adelante veremos, también trató
de conseguir por la vía diplomática. En la reunión de
Jaén, el rey de Granada aceptó la petición de Alfonso
X y se comprometió a entregarle las plazas de Tarifa
y Gibraltar en el plazo de treinta días.

No extrañó al rey sabio el ofrecimiento del sa-
gaz Muhammad I. El granadino supo aprovechar la
candidez que mostraba el cristiano, quien creyó fir-
memente que el nazarí le entregaría plazas tan im-
portantes como Tarifa y Gibraltar. Puede ser que Al-
fonso X entendiera que la docilidad del rey de Grana-
da se debiera al temor a su poder, que había ejercido
poco antes en la conquista del reino de Niebla y en la
toma de Cádiz. La petición que de las plazas del Es-

trecho hacía Alfonso X, debió preocupar so-
bremanera a los granadinos, que debieron
comprender la inminencia de un gran peli-
gro. Con el máximo sigilo el rey de Granada
preparó un plan con el que agredir a los cas-
tellanos, tomando así la iniciativa en lo que
debieron entender como una inminente gue-
rra por las plazas del Estrecho.

Para ocultar las operaciones que los
musulmanes habían comenzado en secre-
to, Muhammad I siguió engatusando al rey
castellano con Tarifa y Gibraltar. Pasaron los
treinta días prometidos; se disculpó el gra-
nadino a la vez que pidió otro plazo, y así
una y otra vez. El rey sabio lo describió con
estas palabras: "Et passo este plazo, et
otro, et non lo ffizo, et desi uino anos a
Seuilla, et dixo nos que los moros non le
conseiauan quelo fiziesse, mas que
embiarie a su fijo que nos la diesse". El
granadino urdió bien su plan, incluso se
trasladó a Sevilla para darle explicaciones

a Alfonso X y se comprometió a enviar a su hijo para
que en su nombre entregara Tarifa y Gibraltar a los
castellanos.

Mientras estas negociaciones ocurrían,
Muhammad I se ofreció en secreto como vasallo al
rey de Túnez. Luego se desplazó a Tarifa, donde reci-
bió con grandes homenajes y honras a tres mil volun-
tarios de la fe o "muyahidines" africanos que venían
a hacer la yihad o guerra santa en Andalucía (12).
Pero lo más grave de todo, es que orquestó un levan-
tamiento general de los mudéjares que habitaban las
zonas andaluzas y murcianas, que habían sido re-
cién conquistadas por los cristianos. Antonio Balles-
teros recoge con certeras palabras lo que había ocu-
rrido: "El nazarí no había cesado un momento de fas-
cinar a su víctima con palabras de encantamiento.
Mandaba cartas y embajadores para entretener al rey
y sorprenderlo cuando más confiado estaba. Se iba
forjando en la sombra el hecho alevoso. No descan-
saba la diplomacia granadina. Por sus espías, sabía
cuál era el momento más propicio. La coalición era
vasta, pues se extendía desde Marruecos a los con-
fines septentrionales de Murcia. El éxito dependía de
la sorpresa; los castillos debían sublevarse todos un
día señalado" (13). El levantamiento contemplaba in-
cluso hacer prisionero al rey y a su familia que resi-
dían en el alcázar de Sevilla. En el otoño de 1264 la
rebelión fue reprimida y se forzó a los mudéjares a
huir a Granada y a África.

El rey Alfonso X quedó profundamente cons-
ternado al percatarse del engaño que le había urdido

Imagen 2. En el año 1173 Sancho Jimeno al frente de las milicias concejiles
de Ávila asoló el alfoz de Tarifa.
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su vasallo. Sus palabras reflejan el pesar que tenía:
"[...] fuenos alongando el pleyto et en logar de complir
lo que nos auie prometido [entregar Tarifa y Gibraltar]
enbiosse tornar vassallo del Rey de Túnez, et enbiol
sus mandaderos, a el et a todos los otros que entendie
que nos desamauan [...]". La pretensión de Alfonso X
de conseguir por negociación la plaza de Tarifa había
concluido en tragedia. Este percance no significó el
final de los deseos del rey sabio de ocupar el valioso
puerto tarifeño, a partir del que quería abordar la con-
quista del norte de África. Años más tarde la reivindi-
cación de Tarifa volvió a centrar la atención del rey
castellano.

LOS BENIMERINES DESEMBARCAN EN TARIFA
A la muerte de Muhammad I en los primeros

años de la década de los setenta del siglo XIII, su
sucesor Muhammad II tuvo que enfrentarse a una
rebelión interna. Los arraeces o gobernadores de
Málaga, Guadix y Comares se opusieron al poder real
y mantuvieron sus territorios independientes de Gra-
nada. Alfonso X apoyó la rebelión de los arraeces,
con el claro propósito de acarrear problemas al reino
de Granada. La actitud del castellano irritó al nazarí,
que puso todos los medios para conseguir
que los arraeces sublevados volvieran a su
obediencia.

Tanta fue la preocupación de
Muhammad II, que comisionó a Juan Núñez
de Lara, entonces asilado en Granada, para
que entablara en su nombre negociaciones
con Alfonso X. El granadino proponía "que
quería dar [al rey de Castilla] una parte de la
tierra que avia, e que desamparase a los
arrayaces" (14). Cuando a Alfonso X se le
ofreció alguna tierra musulmana, pidió una
vez más la plaza de Tarifa. El rey cristiano
envió al granadino su propuesta. Alfonso X
proponía al rey de Granada varias posibili-
dades. La primera era que el musulmán le
entregase los puertos de Tarifa, Algeciras y
Málaga y que a los arraeces sublevados se
le diese Guadix; a la par de lo anterior, el
castellano le quitaría al granadino las parias
durante diez años. Si esta propuesta no fue-
ra aceptada por Muhammad II, el rey caste-
llano le proponía que le entregase Algeciras
y Tarifa; que a los arraeces se le diera Baza
y Guadix; por último le eximiría del pago de
las parias durante seis años. Si tampoco esta
propuesta fuera aceptada, el rey cristiano
pedía Tarifa y Algeciras; los arraeces suble-
vados recibirían alguna tierra en que vivie-

sen; por último las rentas que rindiesen los puertos
de Tarifa y Algeciras se descontaría de las parias que
el granadino debía pagar (15) (16).

La historia volvía a repetirse. Alfonso X se sen-
tía suficientemente fuerte para pedir a Granada la pla-
za de Tarifa. Muhammad II, igual como diez años an-
tes hizo su antecesor, rehusó de plano entregar esas
fuertes posesiones del Estrecho. Como veremos, la
respuesta granadina volvió a ser la misma que años
antes y a resulta de las reclamaciones de Alfonso X
el rey musulmán pidió auxilio a los marroquíes.

Muhammad II no respondió a ninguna de las
propuestas del castellano, pues esperaba "que non le
demandaría tan grant fecho commo eran los puertos
de Algezira e de Tarifa, e quando algo quisiese, que
dándole vn castillo o dos de los que eran fronteros de
christianos se ternía por pagado". La contrapropuesta
del rey de Granada de entregar uno o dos castillos
fronterizos, se completaba con el ofrecimiento de
250.000 maravedíes para la "yda del Imperio"; por su
parte, Alfonso X debería desamparar a los arraeces
rebeldes (17). Al granadino no le quedaba otra opción
que negarse a las pretensiones castellanas, entregar
Tarifa y Algeciras significaría cortar las comunicacio-

Imagen 3. Grabado de Alfonso X quien en el año 1262 recibió la promesa
del rey de Granada de entregarle la plaza de Tarifa.
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nes entre Granada y África, e impedir con ello la even-
tual ayuda de sus hermanos musulmanes.

En 1274 los reyes de Granada y Castilla se
reunieron en Sevilla para concer tar la paz.
Muhammad II se hizo vasallo de Alfonso X, a quien
además entregó 300.000 maravedíes. Se acordó que
transcurrido un año, el rey castellano abandonaría a
los arraeces de Guadix, Málaga y Comares (18). El
rey musulmán no quedó satisfecho con el acuerdo
pero se vio forzado a aceptar por las presiones de los
castellanos.

La nueva petición que Alfonso X hizo de Tarifa
no obedecía a las razones que le movieran diez años
antes. La conquista de África se había convertido en
un sueño aún más lejano. Ahora, el norte de África
tenía un poder político y militar bien asentado. En 1262
se pensaba en Tarifa como el puerto que serviría para
la conquista de África, en cambio su conquista en
1292 se efectuó para impedir las invasiones africa-
nas. Por las fechas que ahora comentamos debió de
producirse este cambio sobre Tarifa. Esta afirmación
viene avalada por los movimientos diplomáticos que
hicieron los castellanos para que Abu Yusuf, emir de
los benimerines africanos, se sumara a las paces
acordadas entre Granada y Castilla.

En 1274 Alfonso X comunicó su intención de
marchar a Francia, para negociar personalmente con
el Papa sus derechos a la corona imperial. Al rey cas-
tellano le debió parecer que la situación interna de su
reino estaba en calma; que las paces con Granada
tendría tranquila la frontera y que los africanos tenían
imposibilitada la intervención en la península ya "que
el rey Abén Yuçaf non auía por qué pasar aquende
nin tenía acá villa nin otra tierra do vinyese, porque
los puertos todos eran del rey de Granada" (19). Los
sucesos siguientes demostraron que el rey sabio ha-
bía cometido un grave error de apreciación.

Granada estaba atemorizada con las peticio-
nes de Alfonso X. Las paces no convencieron a los
granadinos, pues dudaban que pasado el año los cas-
tellanos no le devolverían los arraeces sublevados.
En septiembre u octubre de 1274 se produjo la res-
puesta de Muhammad II. Envió mandaderos a Abu
Yusuf, al que le expuso la situación en que se encon-
traba y "que esperaba recuperar toda la Andalucía si
el rey Abén Yusuf le socorría, que para que pudiese
venir con mayor comodidad le daba los puertos de
Alhadra [Algeciras] y de Tarifa porque le sirviesen de
presidios en que pusiesen sus armas y provisiones"
(20) (21).

Abu Yusuf viendo resueltos los problemas de
su país "le movio su animo excelso a hacer la guerra
santa". Respondió afirmativamente al rey de Grana-

da, aceptando la entrega de las villas de Tarifa y
Algeciras, algo que de inmediato hizo Muhammad II.
El 30 de marzo de 1275, Abu Yusuf preparó un ejérci-
to de cinco mil soldados, que al mando de su hijo
Abu Zayan Mendil desembarcó en Tarifa el 13 de mayo
de 1275. Después de permanecer tres días en esta
ciudad salió hacia "Albuhera [Vejer de la Frontera], la
saqueó y envió el botín a Algeciras; continuó su mar-
cha por el país enemigo, matando, razziando y des-
truyendo aldeas y fortalezas, quemando las mieses,
talando los árboles frutales y arrasándolo todo, hasta
que llegó a Jerez [...] Luego se encaminó a Algeciras
con la presa y los cautivos infieles encadenados" (22).
Concluida esta expedición de reconocimiento, el mis-
mo emir Abu Yusuf llegó a Tarifa, desembarcando en
la Peña del Ciervo el 16 de agosto de 1275. Se dirigió
de inmediato a Algeciras donde logró las paces entre
el rey de Granada y los arraeces de Málaga y Guadix.

Imagen 4. Alfonso X el Sabio volvió a pedir a los granadi-
nos la plaza de Tarifa en el año 1274.
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Las operaciones militares de los benimerines conti-
nuaron, ocasionando gran daño a los cristianos, que
sufrieron con esta expedición grandes pérdidas hu-
manas y materiales. Desde entonces hasta el 21 de
septiembre de 1292 los benimerines africanos pose-
yeron Tarifa, a la que convirtieron en su más impor-
tante base naval.

Concluimos comentando otra relación de Al-
fonso X con Tarifa. En el año 1282, enfrascado el rey
sabio en la guerra civil que le enfrentaba a su hijo
Sancho, pidió auxilio al rey de los benimerines Abu
Yusuf (23). Entre el 9 de julio y el 6 de agosto el afri-
cano desembarcó en Algeciras y de inmediato se
entrevistó con Alfonso X. Según la crónica marroquí
de Rawd al-Qirtas traducida por Ambrosio Huici, la
entrevista se realizó en la Peña del Ciervo (Hajrat al-
Ayal), en las cercanías de Tarifa (24). Otros arabistas,
entre los que se encuentra Joaquín Vallvé, entienden
que la traducción correcta debe decir Zahara, pobla-
ción gaditana entre Olvera y Ronda (25).
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Cáceres, Fondo documental de Sánchez del Arco y AL-
FONSO XI: Libro de la Montería, estudio y edición crítica por
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que Alfonso X envió al obispo de Cuenca el 20 de junio
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Imagen 5. Las murallas sirvieron de defensa a los musulmanes tarifeños
ante las amenaszas cristianas. En la fotografía lienzo del flanco este de la
aljaranda.
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